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Encuentro 13

OBJETIVO Descubrir las admirables y antiguas profecías que habían 
anunciado la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo.

LOS PROFETAS ANUNCIAN 
AL MESÍAS SALVADOR

¿Por qué Dios tiene tanto empeño en recomponer los caminos que 
el hombre destruye? ¿Sigue sucediendo hoy? ¿De qué modo?

A lo largo de la historia del pueblo de Israel, Dios les 

envió profetas. Algunos de ellos anunciaron desde si-

glos antes la futura venida del Mesías, el Salvador del 

mundo. Por ejemplo, el profeta Zacarías, entre los años 

520 y 518 a. de JC, anunció que el Mesías entraría 

triunfalmente en Jerusalén montado sobre un pollino.

DIALOGAMOS

1.  INVESTIGAMOS

¿Quiénes son los profetas del 
Antiguo Testamento?
Es impresionante el número de 
profecías del Antiguo Testamento que 
se re!eren al Mesías, o sea a Jesucristo. 
Los profetas anunciaban inspirados 
por Dios cosas que habían de suceder 
muchos siglos después.

Los mensajes de los profetas
son de dos tipos: 
1) Los que llamaban al pueblo de 

Israel a la conversión de sus 
pecados. Dios nunca se cansa de 
perdonar y muestra así su gran 
amor, paciencia y misericordia 
hacia su pueblo elegido.

2) Los que anunciaban la venida 
del Mesías Salvador del mundo, 
para llamar a los hombres a la 
conversión, liberarnos del pecado y 
formar un pueblo santo.

  
CATECISMO “Testigos del Señor”: tema 14, p. 80-83.
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2.  LEEMOS EL TEXTO BÍBLICO

Zacarías 9:9. “¡Alégrate mucho, hija de Sión! 
¡Grita de júbilo, hija de Jerusalén! Mira que tu 
Rey viene hacia ti; Él es justo y victorioso, es 
humilde y está montado sobre un asno, sobre la 
cría de una asna”.

Juan 12:13-14. “Tomaron ramas de palmera 
y salieron a recibirle, y clamaban: ¡Hosanna! 
¡Bendito el que viene en el nombre del Señor, el 
Rey de Israel! Y halló Jesús un asnillo, y montó 
sobre él, como está escrito”.

Isaías 53:7. “Al ser maltratado, se humillaba 
y ni siquiera abría su boca: como un cordero 
llevado al matadero, como una oveja muda ante 
el que la esquila, Él no abría su boca”.

Mateo 26:62-63. “Y levantándose el sumo 
sacerdote, le dijo: ¿No respondes nada? ¿Oyes lo 
que testi!can éstos contra ti? Mas Jesús callaba”.

Salmo 41:10. “Hasta mi amigo más íntimo, en 
quien yo con!aba, el que comió mi pan, se puso 
contra mí”.

Marcos 14:10. “Entonces Judas Iscariote, uno 
de los doce, fue a los principales sacerdotes para 
entregárselo”.

Isaías 53:4-5. “Ciertamente llevó Él nuestras 
enfermedades, y sufrió nuestros dolores (…). Mas 
Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz cayó 
sobre Él, y por sus llagas fuimos nosotros curados”.

Mateo 8:16-17. “Y echó a los demonios con la 
palabra, y sanó a todos los enfermos; para que se 
cumpliese lo que fue dicho por el profeta Isaías, 
que dijo: Él mismo tomó nuestras enfermedades, y 
soportó nuestros dolores”.

Isaías 53:12. “Fue contado entre los pecadores, 
habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado 
por los transgresores”.

Mateo 27:38. “Entonces cruci!caron con él a dos 
ladrones, uno a la derecha, y otro a la izquierda”.

Zacarías 11:12. “Yo les dije: «Si les parece bien, 
páguenme mi salario; y si no, déjenlo». Ellos 
pesaron mi salario: treinta monedas de plata.”

Mateo 26:15. “Y les dijo: ¿Qué me queréis dar, 
y yo os lo entregaré? Y ellos le asignaron treinta 
piezas de plata”.

SIGUE >

Vamos leyendo despacio estos textos, los 
comparamos y los comentamos.

  Entrada triunfal en Jerusalén
sobre un pollino

  Durante su juicio
se mantendría en silencio

  Traicionado por uno de los suyos

  Se entregó por nosotros

  Fue cruci!cado con malhechores  Sería vendido por 30 piezas de plata
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Salmo 22:16. “Me ha cercado una cuadrilla de 
malignos; atravesaron mis manos y mis pies”.

Juan 20:27. “Dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y 
mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en 
mi costado; y no seas incrédulo, sino !el”.

Salmo 16:10. “Porque no dejarás mi alma en el 
Seol, ni permitirás que tu santo vea corrupción”.

Hechos 2, 24. “Pero Dios le resucitó, porque no 
era posible que la muerte lo retuviera bajo su 
dominio”.

Salmo 34:20. “Él guarda todos sus huesos; ni 
uno de ellos será quebrado”.

Juan 19:33. “Mas cuando llegaron a Jesús, como 
le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas”.

Isaías 53:9. “Y se dispuso con los impíos su 
sepultura, mas con los ricos fue en su muerte; 
aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en 
su boca”.

Mateo 27:57-60. “Vino un hombre rico de 
Arimatea, llamado José. Este fue a Pilato (…). Y 
tomando José el cuerpo, lo envolvió en una sábana 
limpia, y lo puso en su sepulcro nuevo”.

Salmo 69:21. “Me pusieron además hiel por 
comida. Y en mi sed me dieron a beber vinagre”.

Juan 19:29. “Y estaba allí una vasija llena de vi-
nagre; entonces ellos empaparon en vinagre una 
esponja, y poniéndola en un hisopo, se la dieron a 
beber”.

  Sus manos y pies serían perforados

  Resucitaría después de su muerte

  Ninguno de sus huesos serían quebrados
  Sepultado en una tumba de ricos

  Le darían a beber vinagre

VER EL VÍDEO

App
"Amigos

de Jesús"

Vemos el vídeo "El Sacri!cio de Jesús" de la 
App Amigos de Jesús 3.
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El profeta Isaías y el poema del Siervo de Yahvé

El profeta Isaías vivió en el siglo VIII a. C. Es el primero y 
más importante de los cuatro profetas mayores de la Biblia 
(Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel).

En algunos poemas del libro de Isaías aparece un 
misterioso personaje llamado el SIERVO DE YAVHÉ. La 
interpretación de la Iglesia siempre ha visto en él al Mesías, 
es decir, a Jesucristo en los sufrimientos de su Pasión y Muerte. 
Dice San Jerónimo que Isaías habla con tal realismo del Mesías que 
“más que profeta parece evangelista”.

Recitamos el poema y, al !nal, buscamos los paralelismos que tiene esta 
profecía con los Evangelios.

El poema del Siervo de Yavhé (Isaías 53)

1. ¿Quién creyó nuestro anuncio?; | ¿a quién se reveló 
el brazo del Señor?

2. Creció en su presencia como brote, | como raíz en 
tierra árida, | sin !gura, sin belleza. | Lo vimos sin 
aspecto atrayente,

3. despreciado y evitado de los hombres, | como un 
hombre de dolores, | acostumbrado a sufrimientos, 
| ante el cual se ocultaban los rostros, | despreciado 
y desestimado.

4. Él soportó nuestros sufrimientos | y aguantó 
nuestros dolores; | nosotros lo estimamos leproso, | 
herido de Dios y humillado;

5. pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, | 
triturado por nuestros crímenes. | Nuestro castigo 
saludable cayó sobre él, | sus cicatrices nos curaron.

6. Todos errábamos como ovejas, | cada uno siguiendo 
su camino; | y el Señor cargó sobre él | todos 
nuestros crímenes.

7. Maltratado, voluntariamente se humillaba | y no 
abría la boca: | como cordero llevado al matadero, 
| como oveja ante el esquilador enmudecía y no 
abría la boca.

8. Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, | ¿quién 
se preocupará de su estirpe? | Lo arrancaron de la 
tierra de los vivos, | por los pecados de mi pueblo lo 
hirieron.

9. Le dieron sepultura con los malvados | y una tumba 
con los malhechores, | aunque no había cometido 
crímenes | ni hubo engaño en su boca.

10. El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, | 
y entregar su vida como expiación: | verá su 
descendencia, prolongará sus años, | lo que el Señor 
quiere prosperará por su mano.

11. Por los trabajos de su alma verá la luz, | el justo 
se saciará de conocimiento. | Mi siervo justi!cará a 
muchos, | porque cargó con los crímenes de ellos.

12. Le daré una multitud como parte, | y tendrá como 
despojo una muchedumbre. | Porque expuso su vida 
a la muerte | y fue contado entre los pecadores, | 
él tomó el pecado de muchos | e intercedió por los 
pecadores.
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5. CELEBRAMOS

El himno mariano Stabat Mater se usa en la 
liturgia en la !esta de los Dolores de Nuestra 
Señora (15-IX). Esta es la traducción poética 
que hizo Lope de Vega.

(Se puede recitar formando dos coros).

La Madre piadosa estaba
junto a la Cruz y lloraba,
mientras el Hijo pendía.

Cuya alma triste y llorosa,
traspasada y dolorosa,
!ero cuchillo tenía.

Oh, cuán triste y a"igida
se vio la Madre escogida,
de tantos tormentos llena.

Cuando triste contemplaba
y dolorosa miraba
del Hijo amado la pena.

Y ¿cuál hombre no llorara
si a la Madre contemplara
de Cristo en tanto dolor?

Y ¿quién no se entristeciera,
piadosa Madre, si os viera
sujeta a tanto rigor?

Oh Madre, fuente de amor,
hazme sentir tu dolor
para que llore contigo.

Y que por mi Cristo amado,
mi corazón abrasado
más viva en él que conmigo.

Por los pecados del mundo
vio Jesús en tan profundo
tormento a su dulce Madre.

Y muriendo el Hijo amado,
que rindió, desamparado,
el espíritu a su Padre

Y porque a amarte me anime 
en mi corazón imprime las 
llagas que tuvo en sí.

Y de tu Hijo, Señora,
divide conmigo ahora
las que padeció por mí.

Hazme contigo llorar
y de veras lastimar
de su pena mientras vivo.

Porque acompañar deseo
en la Cruz, donde lo veo
tu corazón compasivo.

Virgen de vírgenes santas,
llore yo con ansias tantas
que el llanto dulce me sea.

Porque su pasión y muerte
tenga en mi alma de suerte
que siempre sus penas vea.

Haz que su Cruz me enamore; 
y que en ella viva y more, de 
mi fe y amor indicio.

Porque me in"ame y encienda 
y contigo me de!enda
en el día del juicio. Amén.

DIALOGAMOS

¿Qué mensajes nos transmite este himno a la Virgen María?

Stabat Mater
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Estas actividades son para hacer conjuntamente 
los padres (o uno de ellos) con el hijo o la hija.

No es difícil encontrar unos minutos para 
ayudarles en su formación cristiana.

6. CATEQUESIS EN FAMILIA

COMPLETA

Completa con las palabras
del recuadro de abajo:

Dios envió Profetas al pueblo de

 

Los Profetas hablaban en nombre de

 

Llamaban al pueblo y a los reyes a la

 

Muchos profetas anunciaron

la venida del

 

Localiza en el apartado 2 de este encuentro:

¿CONOCES BIEN LA BIBLIA?

Conversión

¿Quién lo profetizó?Profecía

Tu Rey viene hacia ti 
montado en un asno

Mi salario: treinta 
monedas de plata

Fue herido por 
nuestras rebeliones

Atravesaron mis 
manos y mis pies

Ninguno de sus 
huesos será quebrado

Resucitará después 
de su muerte

Israel Mesías

Salvador Dios

UNA POESÍA

No me mueve, mi Dios, para quererte
el Cielo que me tienes prometido

ni me mueve el Infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor. Múeveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido;

muéveme el ver tu cuerpo tan herido,
muévenme tus afrentas, y tu muerte.

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,
que, aunque no hubiera Cielo, yo te amara,
y, aunque no hubiera Infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera,
pues, aunque lo que espero no esperara,

lo mismo que te quiero te quisiera.

Obervamos la imagen de la Pietá (pág. 88), y leemos y pensamos

en lo que signi!ca esta bonita poesía:
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Encuentro 10

La familia celebró la !esta de la 
Resurrección con unos Huevos de Pascua 
y una película en la que un centurión 
romano investiga la desaparición del 
sepulcro del cuerpo de Jesús. Al !nal 
hicieron un “vídeo-forum”.
El padre abrió la sesión preguntando:
—Bueno, ¿qué os ha parecido la película? 
Sonia fue la primera en responder:
—A mí me parece que los soldados se 
inventaron que los apóstoles robaron 
el cadáver mientras ellos dormían. ¡Si 
estaban dormidos no vieron nada!
Nacho esta vez dio la razón a su hermana 
y aseguró que él tampoco se enteraba de 
nada cuando dormía.
La abuela hizo una propuesta:

—Si queréis comparamos lo visto en la 
película con lo que dicen los Evangelios, 
¿os parece? —y todos asintieron a la 
propuesta de la abuela.

1.  TERTULIA FAMILIAR      

OBJETIVO 

PR
IM
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Descubrir que la Resurrección de Jesús debe 
llenar nuestra vida de alegría y esperanza

DIALOGAMOS

¿Conocéis esa película?
¿Por qué ese centurión romano se pondría a investigar

la desaparición del cuerpo de Jesús? ¿Tiene lógica?

JESÚS RESUCITÓ Y 
VIVE PARA SIEMPRE

  
CATECISMO “Testigos del Señor”: tema 22, p. 130-136. Preguntas 61-67.
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2.  LEEMOS EL TEXTO BÍBLICO

Leeremos dos textos: en el primero, las 
mujeres van al amanecer al sepulcro. En el 
segundo, Jesús se aparece al anochecer a los 
Apóstoles. Leemos despacio (puede hacerse 
entre varios alumnos).

Mateo 28, 1-8. Pasado el sábado, al alborear 
el primer día de la semana, fueron María la 
Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y 
de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un 
ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, 
corrió la piedra y se sentó encima. Su aspecto era 
de relámpago y su vestido blanco como la nieve; 
los centinelas temblaron de miedo y quedaron 
como muertos. El ángel habló a las mujeres: 
«Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el 
cruci!cado. No está aquí: ¡ha resucitado!, como 
había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía e id 
aprisa a decir a sus discípulos: “Ha resucitado 

de entre los muertos y va por delante de 
vosotros a Galilea. Allí lo veréis”. Mirad, os lo he 
anunciado». Ellas se marcharon a toda prisa del 
sepulcro; llenas de miedo y de alegría corrieron a 
anunciarlo a los discípulos.

Juan 20, 19-23. Al anochecer de aquel día, el 
primero de la semana, estaban los discípulos en 
una casa, con las puertas cerradas por miedo a 
los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio 
y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, 
así también os envío yo». Y, dicho esto, sopló 
sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo; 
a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les 
quedan retenidos”.

Puedes ver este vídeo donde Jesús 
resucitado se aparece

a los apóstoles.

VER VÍDEO

link
vídeo
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3.  ANALIZAMOS EL TEXTO

Qué dice el texto

El primer texto narra el relato de la 
Resurrección de Jesús al amanecer del 
primer día de la semana (que nosotros 
llamamos Domingo).

María Magdalena y otra María se encaminan 
hacia el sepulcro de Jesús. De pronto, 
suceden varios hechos portentosos y un 
ángel resplandeciente remueve la gran 
piedra que tapaba la entrada del sepulcro. 
El ángel habla a las mujeres y les muestra el 
lugar donde había estado el cadáver de Jesús. 
¡Pero ya no está, pues ha resucitado! Las dos 
mujeres corren a anunciarles a los Apóstoles. 

El segundo texto cuenta la aparición de Je-
sús Resucitado a los Apóstoles cuando ya 
anochecía. Jesús sopló sobre ellos su aliento 
y dijo: “Recibid el Espíritu Santo; a quienes 
perdonéis los pecados, les quedan perdona-
dos; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos”. Con estas palabras les da el po-
der de perdonar los pecados en su nombre. 

¿Dónde perdona ahora Jesús los pecados? 
¿Por medio de quiénes los perdona?

Qué me dice Jesús a mí

Jesús ahora te dice a ti: “He resucitado 
y vivo para siempre. Tú en el Bautismo 
naciste a la vida de hijos de Dios. Yo soy 
la Vid y tú eres el sarmiento que ha de 
estar unido a la Vid. ¡Seamos amigos de 
verdad! ¡Amigos para siempre!” ¿Qué le 
responderías tú a Jesús Resucitado?

Qué le puedo decir yo a Jesús   

¡Gracias, Jesús, porque ahora te conozco 
mejor! ¡Auméntame la fe! Deseo darte a 
conocer a mucha gente y contagiar mi fe y 
mi alegría a todas las personas que conozco. 
¿Qué más le podrías decir tú a Jesús? Díselo 
con palabras que sientas de verdad:

ESCRIBE LA FRASE

Ordena estas palabras hasta completar una frase sobre Jesús Resucitado:

HA SIEMPRE APARA MUERTE VENCIDOJESÚS LA RESUCITADO
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Los evangelios nos informan de que 
entre las mujeres que seguían a Jesús y 
le asistían con sus bienes estaba María 
Magdalena, una mujer  oriunda de 
Magdala, una pequeña población junto al 
lago de Galilea.

De ella Jesús había expulsado siete 
demonios (Lc 8,2; Mc 16,9), que es lo 
mismo que decir “todos los demonios”, 
lo cual se puede referir a una grave 
enfermedad del cuerpo o del espíritu.

Los evangelios sinópticos la mencionan 
como una de las mujeres que seguían a 
Jesús y le atendían. San Juan presenta a 
María Magdalena junto a la Virgen María, 
al pie de la cruz, durante la cruci!xión del 
Señor (Jn 19,25). 

Después del sábado, cuando todavía 
era de noche, se acerca al sepulcro, ve 
la losa quitada y corre para avisar a los 
Apóstoles. Entonces pensó que alguien 
había robado el cuerpo de Jesús (Jn 20,1-
2). Vuelve otra vez junto al sepulcro.

De vuelta al sepulcro se queda llorando 
en el pequeño huerto que había junto 
al sepulcro y allí tiene lugar una escena 
conmovedora. María oye una voz que 

le pregunta: “¿Por qué lloras?” Ella, con 
los ojos nublados por las lágrimas, y 
quizás deslumbrada por el sol naciente 
no reconoció a Jesús y pensando que 
sería el hortelano dijo: “Lloro porque se 
han llevado a mi Señor y no sé dónde le 
han puesto. Si has sido tú, dímelo y yo 
iré por Él”. Entonces Jesús la llama por 
su nombre: “¡María!” Ella, al instante 
reconoce la voz tan querida y se postra a 
sus pies. Jesús le encarga anunciar a los 
discípulos su vuelta al Padre (Jn 20,11-
18). Esa es su gloria. Por eso, la tradición 
de la Iglesia la ha llamado “apostola 
apostolorum” (apóstol de apóstoles).

4.  TESTIGOS DE LA FE
SE
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ARGUMENTA

Si alguien te dice que la Resurrección de Cristo es un mito 
alimentado por el fanatismo de los primeros discípulos, o 

bien que se trató solamente de una “resurrección  espiritual”, 
¿qué argumentos le ofrecerías para mostrarle que la fe en 
la Resurrección de Jesús tiene sólidos fundamentos como 

realidad histórica y para la vida de los cristianos?



> Contar algunas escenas de la Resurrección de Jesús.

> ¿Qué quiere decir que Jesús resucitó de entre los muertos? Quiere decir que, después de 
morir y ser sepultado, fue devuelto a la vida por su propio poder para no morir jamás.

> Narrar cómo se apareció Jesús Resucitado a los Apóstoles y les dio el poder de perdonar 
los pecados.

5. CELEBRAMOS

Reina del Cielo

Celebramos junto a la Virgen María la 
alegría de la Pascua de Resurrección rezando 
todos juntos la oración “Reina del Cielo”, 
que es una antigua antífona que se reza o 
canta a la Virgen María durante el tiempo 
pascual, en lugar de la oración del Angelus.

V. Alégrate, Reina del cielo. Aleluya.

R. Porque el que mereciste llevar en tu seno. 

Aleluya.

V. Ha resucitado, según dijo. Aleluya.

R. Ruega por nosotros a Dios. Aleluya.

V. Gózate y alégrate, Virgen María. Aleluya.

R. Porque verdaderamente ha resucitado el 

Señor. Aleluya.

V. Oremos: Oh Dios que por la Resurrección de 

tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, te has dignado 

dar la alegría al mundo, concédenos por su 

Madre, la Virgen María, alcanzar el gozo de la 

vida eterna. Por el mismo Jesucristo Nuestro 

Señor. Amén.

LO QUE DEBES RECORDAR

¡Alégrate,
Reina del cielo!

64 · CATECUMENADO JUNIOR



Estas actividades son para hacer conjuntamente 
los padres (o uno de ellos) con el hijo o la hija.

No es difícil encontrar unos minutos para 
ayudarles en su formación cristiana.

LO QUE DEBES RECORDAR

Consulta esta actividad

6. CATEQUESIS EN FAMILIA

¿VERDADERO O FALSO?

• Jesús resucitó porque para Dios 
no hay nada imposible

• La Resurrección de Jesús no fue 
real pues su cadáver lo robaron

• La Resurrección de Jesús es la 
verdad más importante de la fe 
cristiana

• Si vivimos con Cristo, 
resucitaremos con él

¿CONOCES BIEN
LOS EVANGELIOS?

REFLEXIONAMOS
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Sería muy conveniente leer con los 
hijos algunos de los pasajes que narran 
la Resurrección de Jesús (por ejemplo, 
Lucas 24, 1-12; o Lucas 24, 13-35). 
Dialogamos sobre estas preguntas: 
 
• ¿Qué personas vieron a Jesús 

resucitado? Consultamos los cuatro 
Evangelios y hacemos una lista con 
sus nombres.

• La Resurrección de Jesús fue una gran 
victoria para Él. ¿Y para nosotros?

Re!exionamos sobre este texto del papa 
Benedicto XVI:

La Resurrección de Jesús inaugura un tipo 
de vida nuevo: una Vida nueva distinta a la 
de este mundo, una Vida gloriosa, resucitada 
e inmortal. Solo si Jesús realmente ha 
resucitado ha sucedido algo verdaderamente 
nuevo que cambia el mundo y la situación 
del hombre (Cf. J. Ratzinger, “Jesús de 
Nazaret”, pág. 569). 

¿Qué es la “vida nueva” que nos ha 
ganado Jesús? Explícalo:

CANCIÓN

Vemos el vídeo "el Señor resucitado se aparece 
a los apóstoles" y lo comentamos

con nuestros padres.

link
vídeo



PÁGINAS DE MUESTRA



La piloto italiana Anna María Tribuna, se ha con-
vertido en una heroína después de su arries-
gada operación para salvar la vida de un cen-
tenar de afganos e italianos despegando del 
aeropuerto de Kabul (Afganistán) en medio de 

los proyectiles que le dirigían los talibanes. Anna 
María ha sido aclamada por su coraje y valentía al 

haber arriesgado su vida para salvar muchas otras vidas. Uno 
de los pasajeros declaró al !nalizar el vuelo: “Todos los evacua-
dos en el avión debemos la vida a esta valiente piloto italiana”.

Los chicos y chicas de hoy, que admiran a tantos héroes del 
mundo real o de !cción, deben saber que Jesús ha hecho por 
los seres humanos con su Muerte y Resurrección mucho más 
que esta admirable piloto. 

Los cristianos celebramos y recordamos la Muerte y la Resu-
rrección de Cristo cada domingo, palabra que signi!ca “Día 
del Señor” (Dominica dies). El encuentro de hoy servirá para 
ver de dónde arranca esta costumbre, qué importancia tuvo 
desde el principio y la que tiene ahora para los cristianos.
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¿Por qué motivos entregó Jesús su vida en la Cruz, libremente, en 
medio de terribles suplicios?

Después de morir en la Cruz por nosotros, ¿ha hecho algo más? ¿Qué 
cosas ha hecho?

1. NOS SITUAMOS      

DIALOGAMOS

 
CATECISMO “Testigos del Señor”: tema 30, p. 182-185. Preguntas 100-106 y 138.

 OBJETIVO: Vivir el domingo como Día del Señor es imprescindible para ser cristiano.

Encuentro 8

Reunidos
 cada domingo
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Hechos 20, 1. 4-12: Cuando se hubo 
apaciguado el tumulto, Pablo hizo venir 
a los discípulos y los animó y, después de 
despedirse, salió para Macedonia (…).

Al cabo de unos días nos unimos a ellos en 
Tróade, donde nos detuvimos siete días.

El primer día de la semana, nos reunimos 
para la fracción del pan; Pablo les 
estuvo hablando y, como iba a marcharse 
al día siguiente, prolongó el discurso 
hasta medianoche. Había lámparas en 
abundancia en la sala de arriba, donde 
estábamos reunidos. 

Un muchacho, de nombre Eutiquio, estaba 
sentado en la ventana. Mientras Pablo 
alargaba su discurso, al muchacho le iba 
entrando un sueño cada vez más pesado; 
al !nal, vencido por el sueño, se cayó 
del tercer piso abajo. Lo recogieron ya 
muerto, pero Pablo bajó, se echó sobre él y, 
abrazándolo, dijo: «No os alarméis, sigue 
con vida». 

Volvió a subir, partió el pan y lo comió. 
Estuvo conversando largamente hasta el 
alba y, por !n, se marchó. Por lo que hace 
al muchacho, lo trajeron vivo, con gran 
consuelo de todos. 

2.  LEEMOS LA PALABRA DE DIOS

¿Por qué se reunieron “el primer día de la semana”?
¿Te parece lógico lo que le sucedió a Eutiquio?

DIALOGAMOS

La palabra 
«domingo» significa
«Día del Señor»
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Podemos volver a ver el vídeo
"La misa de los primeros cristianos".

link
vídeo



3.  ANALIZAMOS EL TEXTO

Qué dice el texto

El texto dice que san Pablo, después de 
marchar de Éfeso por un gran motín que se 
levantó contra él, se reunió con la comuni-
dad cristiana en Tróade, ciudad próxima a 
Europa, para la fracción del pan, es decir, para 
celebrar la Eucaristía, pues ‘fracción del pan’ 
es la forma primitiva con la que se llamó a 
la Eucaristía. La reunión tuvo lugar el primer 
día de la semana, es decir, el domingo, pues la 
semana concluía el sábado. 

‘Primer día de la semana’ es también la 
forma primitiva de designar al domingo. 
La celebración tiene lugar en una casa, 
pues entonces todavía no había lugares 
propios para el culto, en el piso de arriba y 
en una sala bien iluminada. San Pablo tuvo 
una homilía muy larga y un joven quedó 
rendido por el sueño y se cayó desde 

la ventana hasta el suelo, pero se salvó 
milagrosamente.  

Es la primera mención explícita de domingo 
en el libro de los Hechos. El domingo es, 
por tanto, de ‘origen apostólico’, como 
ha dicho solemnemente el concilio 
Vaticano II: “La Iglesia, por una tradición 
apostólica que trae su origen del mismo 
día de la resurrección de Cristo, celebra 
el misterio pascual cada ocho días, en 
el día que es llamado con razón ‘día del 
Señor o domingo’. Ese día los !eles deben 
reunirse para escuchar la Palabra de Dios y 
participar en la Eucaristía” (SC 106)       

Qué me dice Jesús a mí

Quiero decirte que pienses esto: ¿Celebra el 
domingo el que pasa toda la noche de juerga y 
alcohol, se acuesta de madrugada, se levanta a 
comer y luego va al partido que juega el equipo 
local y nada más? ¿Piensas que así se puede 
ser discípulo mío y atraer a otros?

Qué le puedo decir yo a Jesús

Jesús, quiero vivir el domingo como tú quieres: 
participando en la Misa, ayudando más en 
casa, visitando algún enfermo o necesitado, 
descansando con los amigos.

Dile algo más y escríbelo.

¡En la Eucaristía está 
Jesucristo resucitado!
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El testimonio de San Justino, mártir

Justino fue un !lósofo judío del siglo II des-
pués de Cristo. Nació en Samaría, próxima 
a Galilea, la tierra de Jesús. Se hizo cristiano 
y fue a Roma, donde fundó una escuela de 
!losofía, en la que él era el maestro. En aquel 
momento, se calumniaba a los cristianos con 
las cosas más increíbles. Por ejemplo, decían 
que eran ateos y que en sus reuniones mata-
ban a niños para ofrecer su sangre a su dios. 
Justino salió a la plaza de la opinión pública 
para defender a los cristianos y escribió un 
libro al emperador Marco Aurelio contando 
lo que realmente hacían los cristianos en sus 
reuniones. Gracias a él sabemos dos cosas 
muy importantes para los cristianos de hoy:

La primera es que se reunían cada domingo 
todos cristianos que vivían en Roma y en sus 
arrabales para celebrar la eucaristía, que 
presidía el obispo. 

La segunda es que la celebraban como nosotros 
lo hacemos ahora: lecturas de la Sagrada 
Escritura, homilía, oración de los !eles, 
plegaria eucarística, comunión y colecta para 
los necesitados. 

Hay otro dato muy importante para 
nosotros: la eucaristía se celebraba antes del 
amanecer, porque el domingo (primer día de 
la semana) era día de trabajo. 

(Este testimonio está recogido en el Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 1345)
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¿Cómo es posible que se haya conservado la estructura 
esencial de la Misa a lo largo de veinte siglos?

REFLEXIONAMOS

¡Es falso lo que dicen 

de los cristianos!
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5. CELEBRAMOS

Catequista: Hoy vamos a concluir nuestro en-
cuentro recordando que un domingo sin Misa 
no es domingo, que ese día es el día en que se 
reúne la familia de los hijos de Dios para darle 
gracias al Señor… Y, también, para conocerse, 
tratarse y ayudar a los que lo necesiten.

Yo haré las peticiones y vosotros diréis: 
Jesús, escucha nuestra oración.

Catequista: Para que todos los cristianos ten-
gan un sacerdote que les celebre la Misa del 
domingo.

Todos: Jesús, escucha nuestra oración.

Catequista: Para que nosotros no dejemos 
nunca la Misa del domingo.

Todos: Jesús, escucha nuestra oración.

Catequista: Para que quienes participemos en 
la Misa del domingo seamos generosos en la 
limosna para ayudar a los pobres.

Todos: Jesús, escucha nuestra oración.

Catequista: Para que todos los que vamos a 
la Misa del domingo nos sintamos y tratemos 
como hermanos.

Todos: Jesús, escucha nuestra oración.

Oración .nal (todos): 

Jesús, te damos gracias porque podemos parti-
cipar cada domingo en la Misa. Haz que en ella 
sepamos encontrarnos contigo. Tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. Amén.

¡Un domingo sin Misa...
NO es domingo!
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Esta actividad es para hacerla en familia 
conjuntamente el padre o la madre con el hijo/a.

No es difícil encontrar unos minutos para 
ayudarles en su formación cristiana.

6. CATEQUESIS EN FAMILIA

1. Con nuestra asistencia a la Misa de cada domingo, ¿qué estamos diciendo a Jesús? Le estamos diciendo: 
“Tú eres mi mejor Amigo. Queremos estar este rato contigo porque TÚ has muerto por cada uno de nosotros (por mamá, 

por papá, por mis hermanos, por mí… y has resucitado; y cada domingo lo queremos celebrar por fe y amor)".

2. Parece que no pasa nada, como cuando a un niño le crecen las piernas y los brazos, pero cuando vas cada 
domingo a Misa, poco a poco, tu fe y tu amor a Jesús se van haciendo más fuertes y te vas convirtiendo en 

un miembro vivo de la Iglesia. Y lo seguirás siendo cuando seas mayor de edad y hasta tu muerte.

«Sine dominico
non possumus»

Reflexión en familia:

ENCUENTRO 8 · 53 

Martirio de los mártires de Abitinia

Leemos en familia:

Podemos recordar, al respecto, lo que el papa 
Benedicto XVI contaba en una homilía: “Sucedió 
hacia el año 300 en Abitinia, pequeña localidad de 
la actual Túnez al norte de Africa. Un día, que era 
domingo, 49 cristianos de diversas edades, incluso 
niños, fueron sorprendidos mientras celebraban la 
Eucaristía en la casa de uno de ellos, desa!ando las 
prohibiciones imperiales. Tras ser arrestados, fueron 
llevados a juicio ante el procónsul Anulino.

El procónsul interpeló a uno de esos cristianos, lla-
mado Emérito: «¿Por qué habéis transgredido la 
severa orden del emperador?» 

Emérito respondió: «Sine dominico non possu-
mus» (sin reunirnos el domingo para celebrar la 
Eucaristía no podemos vivir; es decir, nos faltarían 
las fuerzas para afrontar las di!cultades diarias y 
no sucumbir). Todos asintieron a estas palabras de 
Emérito y todos (hombres, mujeres y niños) fueron 
condenados a muerte. 

Así, con la efusión de su sangre, aquellos 49 márti-
res con!rmaron su fe y dieron un admirable testi-
monio cristiano. Murieron, pero vencieron. Ahora 
nadie recuerda al procónsul Anulino, pero a aquellos 
mártires sí los recordamos y veneramos en la gloria 
de Cristo resucitado” (Cf. Benedicto XVI Homilía, 
Bari, 29-V-05).


